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BBA, Am;sTí:--, S. J., HccLeur de l'Institut Biblique PonLillcal, Le No11vea11 
Psautier Latin. Eclaircissemcnts sur !'origine et !'esprit de. la tmdu0-
tion.-Descléc ele Brou.wer (París, 1947) 210. 

Este opúsculo responde al deseo de exponer con alguna mayor ampli­
tud lo que el autor elijo ya en una conferencia del 25 abril 1945, impresa 
en "Biblica" 26 (1945) 203-237, y luego publicada aparte; y además a la 
conveniencia de satisfacer a ciertos reparos que, como bien podía pre­
verse, se pusieron a la nueva versión. 

En cuatro capítulos se Lrala ele "Los anLeeedenlt,s .ele la nueva vet·­
sión"; "Criterios para una nueva versión"; "Carácter J' espíritu del nue­
vo Salterio"; "Juicios, experiencias, perspectivas". 

Es particularmente interesante el segundo capítulo. Que el anhelo de 
una reforma del Salterio era general, unánime, es evidente. Pero al tra­
tarse del modo concreto de hacerla cesaba la unanimidad. Varios mé­
todos se ofrecían: Una edición crítica de la Vulgata, que sería la que 
están preparando los PP. Benedictinos. Corrección de la Vulgata en cpn­
formidad con el texto hebreo. "El Salterio juxta Hebraeos" de S. Jeró­
nimo. Una nueva versión directa del texto original. 

La segunda manera parecía ofrecer la muy apreciable ventaja de a:-­
monizar el respeto a la Vulgata y la inteligencia del texto. Mas el au,t,r 
hace resaltar las dificultades prácticas de una tal corrección (p. 46-48), y 
concluye que el resultado sería un texto "qui, tout en n'étant p];1s 

l'ancienne Vulgate, ne serait pas pour autant une fidele traduclion de 
!'original, mais une création hybrícle ,peu consistante" (p. -i8). 

La objeción más grave y más insistente contra la nueva versión se 
hizo en nombre de la tradición y de la liturgia. Fácil es al autor ·satis­
facer a tal reparo oponiendo el juicio de varios escritores respdabl,es: 
"L'amour de la tradition ne doit pourtant jamais dégénérer en conces­
sion a la routine. La vie de l'Eg!ise a toujours concilié le culle du passé 
et l'aclaptation au présent... Ce n'est abandonner la tradition qu'afin de 
la mieux relrouver". "Un respcct trap superstitieux de la tradition ecclú­
siastique pourrait. paralyser l'élan de vie des chrétiens". "Il était temps 
de mettrc ce vin nouveau dans des outres neuves, c'cst-il-dire de nous 1i 
vrer la pensée authentique des psalmistes, gril.ce a une traduction latine 
fldele". (p. 53 s. 58). Estas citas contienen un juicio justo y equilibrado: 
se da a la tradición la importancia que le corresponde, y se le sefiala e, 
puesto que debe ocupar; y lo propio se diga de la liturgia. 

En el tercer cap. nos da a conocer el autor los principios que tuvie­
ron presentes los traductores en lo que se refiere a la crítica textuai. a 
la fidelidad al texto primitivo, a la índole de la lengua latina, etc. En ,. 
que Loca a la crítica textual, creemos que se lla logrado armonizar tres 
elementos que no siempre anclan juntos: ciencia, libertad, ponderación·. 
y por lo que hace a la flcleliclad, dudamos que, mimdo todo en conjunt'J, 
se pueda actualmente lograr algo mejor. Claro que pueden darse otras 
interpretaciones; y con el tiempo se irán lrncienclo nuevos adelantos 
en la exégesis; y por lo mismo ninguna versión calJe darla por absol>1-
tamente definitiva. 

CuanLo a la forma, se alaba justamente la claridad de la expresión y 
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la nohie srncillez ele! estilo. Algo juzgamo,- r¡ue se podría y se debería 
modificar en la construcción ele la frase, y en particular al final ele va­
rios versículos. cup dureza y falta ele armonía no habría grande clifl­
cultad en evi1ar. No citamos dichos VY., porque estamos seguros qne los 
traductores los han notado ya mucho antes que nosotros. Por lo clemá;,, 
el autor mismo indica que ¡,oclrán hacerse varias correcciones. De todns 
rn,rn,,r·as, lo que más importa es que, como escribe un religioso fra'.1-
cés: "le sens !impide permet en fin unr. récitalion aisée ele l'Office Di• 
Yin,. '.p. 188). 

/'.<•!'ramos estas líneas asociándono,; a los que han expresado el dc­
sr,o (p. 196 s.) rle qnc esta nueva traducción ele los Salmos sea el "vri­
rn,,1· paso" para la vrrsi(Jn -de los clerná~ liilro;;: Yersión qne rcsulta:·ra 
eirrtnmcntc muy grata a toclos los sacerdotes. y ele grande utiliclacl par-a 
las clases de Sagrada F~scritnra en los Seminarios. 

HoY. LFCIES. S. L. Lwnihe et Sauesse. La 1rrace mystique c/ans la Tlu'o­
rouie d1' saín! Thomas rt'Aquin. (Stuclia Colkgii Maximi Tmmaculatüe 
Conef'plionis, 6) .-(Montréal, 1948) 299 . 

. Conocümws los Stwlia Colleuii illcuimi Immacula,tae Conception,is por 
lo~ cinco volúmenes. aparecidos rlcsdn 19:l.'í a Hl40: L. BouvIER, Le prL 
ce¡)/e r/F' l'aum011e chez S. Thomas d'Aquin; L. PELLAND, S. Prosperi Aqu1-
tani doctri11a de praedestinatione et volwitate Dei salvífica; L. C11:. 1w 
LEHY, Le JJ1'irill)ge de lci Foi; A. BE.nNIEll. Un Cardenal lwmaniste. Sai:nt 
Ro/Jert Rellannin et la Musique lit1n'gú11w: L. PouLIO'r, Et·ucie suiJ• zerg 
l!e/ations des .lésnbtes ele la Nouvelle-France (l6SC!-JG7'2). Después <de un 
ilrscanso de oeho aiíos, vuelYe a ponerse en marclla esta importante co­
lección con la interesante monografía del P. Hoy sohre las gracias mis­
! ieas en la l1•ología de San lo 'I'omás ele Aquino. Su propúsilo nos lo ex­
plica el autor Pll la inlrnduccitín con diYersa;; fórmulas: "F,J prcsrnte 
: raliajo tiene la ambición de invcsti¡rnr en Santo 'l'omás lo que él conoce 
y r,n~efüi so!Jrp lo que nosotros llnrnarno~ hoy clia teología mística. O. ele 
manera más prf'risa, cómo concibe él las gracias místicas"... "Nuestro 
int,,nto es buscar y rPHPjar lo más fielmente posible el pensamiento ín­
timo de Santo Torna," ... "El que la mrntaliclacl de Santo 'l'omás nos sea 
el intérprctl' drc su lenguaje, 1 al es C'I ideal que ha presidido la elabora­
rirín de est,, trabajo. La difieultacl de lograrlo no nos ha ,parecido razón 
;:11ficiente para rernmciar' a ello" ... 

Creemo,, cfecl!varnentc que el autot' ¡rnedc gloriarse ele ha])er rea­
lizado sus ,ill'~l'os. Con wrrlaclero placer le hemos acompañado a lo largo 
iíe su trahajn. gmmndo 11. ratos cnn las bellas síntesis que nos ofrecía. y 
a ratos recreándonos con el análisis a!lligranacto ele! detalle, del tex\o 
nparentementr incoloro, pero que dentro encierra enjundiosa medula. 

, m propio lector podrá liacr;rse alguna idea de lo rico y complejo clr 
,•sic trascendental csturlio por el esquema siguiente: 

Dcs¡rn<'s ele una introducción. en la cual sp explica por qué se lrncr 
,._,ta investigación en Santo 'I'omás, ·y de quú manera va a realizarse. •,'. l 
libro consta ele tres partes. La primera, consagrada a la con,templac:iú•i, 
cJpsarrolla este concepto fundamental en cuatro apartados: Contemplación 
i,n la Secunda Srcunclal', conocimiento contemplativo, conocimiento amo­
I'oso, cnntc·mplaciún y Yicln mística. La segunda parte es un prrcioso tr;,­
t.adito solwe los clones ciel, Espíritu Santo: Los clones en la tradición p:,­
lristica y rn la Escolústica, naturalcw de los clone~. l'I número ele 1->s 
rlnnes, dos maneras ele dones. La terrera parte trata sobre 1:, i/11111;1,n-
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ción mistica por los siguientes pasos: Luz de la gracia, sabiduría inte­

lectual -y afectiva, alcance de la sabiduría, Jumen sapiontiae •O la con­

templación ¡nística, gracias mfsticas -y g-racias gratuitas. 

Tal es la síntesis que el P. RoJ· ha logrado construir, valiéndose de 

elementos dispersos en los escritos de Santo Tomás, y adivinando no po­

cas veces su pensamiento. De todo ello resulta que la teología místics 

del Angélico está cc·ntrada en los dones del . Espfritu Santo, y con mar­

cada tendencia a resumirse en la sabidurfa. Contemplación mística y 

vida mística. no son más que la. luz de la sabiduría.; sabiduría que es 

conocimiento -y amor. Las gracias místicas se nos presentan como una 

anticipada posesión de Dios en la otra vida, estrechamente relacionada 

con el misterio trinitario. 
S. Go:--z,\,1,EZ, S. L 

BLA:s-CHAHD, P1r,;nm::;, B.rpéricnce triwita·ire et mswn /Jéalifique d'IJJf)tes 

Sai.nt .rra11 de In Croi.r: L'Anné(' Thr'oln¡dquc, rn í~. 2va-:i10 (Tirada 

aparir'). 

Este arlículo e:,; un resumen de la tesis del mi,;mo autor »obre La 

.~i:¡ntficafi.on tiin'itairc de l'Ea,péríence mystique de Saint .lean de la 

Croi,¡;, defendida anl e la Facultad 'l'cológica de Lyón <'I 16 de noviem­

bre <Je 1!)44. El problema que aquí ~e plantea es el sig'icntr: Siendo ;;l. 

adopción divina )' la inhabitación de la Santísima 'l'rinidad en el alma 

el f!c:,;cnvolvimiento normal y supremo de la gracia santificante aquí en 

la licrra, y siendo, por otro lado, la gracia el preludio y la incoación rle 

la vida eterna, es preciso relacionar la experi'encia \rinitaria con la vi­

sión y con el a mor lJcatíflcos. ¿ Qué relaciones median, pues, entre -expe­

riencia trinitaria y visión beatifica? La solución a este delicado problema 

nos ln va a dar San Juan de la Cruz. Ante todo, la, posrsiém de Dios por 

la experiencia tl'inilaria, gusto anticipado de la vida elernn, se disting,1e 

terminantemente de la visión intuitiva, ele tal modo que el P. Maréclwl 

rccog,., !lasta cinco notas diferenciales en los escritos de San Juan de i;. 

Cruz. :'das. ¿ llevan consigo las gracias místicas una intuiciún de la di­

vinidad'> Así lo cree rl P. Maréchal, contr,1 la opinión gener&l de los de-, 

más triólogos. Pero, ¿ es posible ver lH PSPncia divina clurrmtP mwst•·a 

vida terrena? San Agustín y Santo 'l'omás, -y con ellos el P :\faréclrnl, se 

la. concedieron excepcionalmente n i\foisés y a San Pablo: el P. Maré­

chal, con I<'elipe de. la S. Trinidad y Antonio del Espíritu Santo, la lJaCf'"l 

habitual en los estados mlsLicos; pero la descartan de esas experiencias 

místicas la generalidad de los teólogos, -y al mismo Moisés y San Pab)c, 

se la negaron Cayetano, Lavaucl y .Joumet. Y ¿ San Juan de la Cru:, ·: 

Según Blanchard, el Doctor carmelitano está por la negativa de tod:i 

visión de la esencia divinn. aquí en la tierra, mostrándose muy reser­

vado aun para el caso de Moisés. De todos modos, el alma ardiente de 

San Juan ele la Cruz vivla en constante tensión, anhelando poseer defi­

nitivamente las tres personas divinas. Más aún: "En aquellos minutos 

fugaces de las gracias míslir.Hs pr<'sf'nli:t :·a lo que srrá la visión ín­

tnilirn''. 
S. GOKZALEZ, S. J. 

TIIONE, PAUI,, Au,i: sources de 110/.rc union di.vine. Le Saint-Esprit en L11i­

m1Jme et dans noti·e vie.-Editions Caslerman. (Tournai, 11l47) en 

12. 0
, 168. 

El objeto de este librito e;s vindicar para el Espíritu Santo, parn ese 

1Jirino Desconociclo, el lugar q1w ]P corrcsponrlc en la vida es1iírilual d~l 
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cristiano. Para ello, en la primera parte se estudia sucesivamente la pa,·­
te que corresponde al divino Espíritu dentro de la Trinidad, en el mis­
terio de la Encarnación y en la santificación del cristiano. Pero es en ía 
segunda parte donde se desarrolla más ampliamente este último aspeci.o, 
analizándose finamente los clones que dispensa el Espíritu Santo a cmu1-
tos le acogen y saben acudir a El. 

S. Ü¡ONZÁLEZ, S. I. 

PHILIPS, G., PBRO., La S/JJinte E{lliS.e Catholique.-E}clitions Caslerman 
('l'ournai, 1949) en 8.0 , 364. 

El origen Je la Iglesia, su organización c. influjo a través ele los si­
glos y papel que desempeña en la sociedad actual, tal es el sugestivo 
argumento ele este libro, escrito con madurez ele maestro y rebosante c!P 
erudición. Ni f::tlta tampoco la defensa vigorosa contra toda clase ele ell(:•· 
migos, si bien es verdad que el autor escoge con preferencia los actuales, 
y rebate valientemente sus objeciones más recientes. Aquella afirmacióll 
de que la Iglesia ya no es más que una hitella ele lo pasado o, lan sólo 
una realidacl abstmcta, es refutáda con una brillante enumeración de 
manifestaciones nuevas de un espíritu religioso cada día más vivo y a.•.'­
diente: Fuera ele la Iglesia, el deseo de unidad, bien patente en recien ·· 
tes cong!'esos y asambleas; y dentro de la Iglesia, la conciencia ele so­
lidaridad ele todos los fieles en un mismo Cuerpo Místico, el afán (le 
compenetrarse en una vicia de oración con un reflorecimiento ele la Li­
turgia, la colaboración más general de todos los fieles en un trabajo' (le 
conquista por la Acción misionera, y en un trabajo de reconquista por la 
Acción católica. 

S. G·OXZALEZ, S. l. 

COtFAUX, L., PBRO .. La voix vivante ele l'Evangile au cté/ntt de l'Eglise.-­
Editions Casterman ('l'ournai, 191!8) en 12.0 , 18!J. 

Guiado por los Paclrrs y Escritores ele los tres primeros siglos cte 'll 
Iglesia, el autor pasa revista a los cuatro Evangelios, demostrando l9. 
historicidad ele la tradición apostólica-~voz viva, recibida ele labios 
ele Jesús-, y esculpida definitivamente en la cuádruple historia ele los 
Evangelios. Siguiendo paso a paso la elaboración ele la tradición apos­
tólica, se hace ver manifiestamente que la tradición no es, corno lo pre­
tendía Loisy al explicar los orígenes del cristianismo, el recuerdo ele un 
.Jesús transfigurado por la fe y por la adoración, sino su palabra divina, 
grabada profundamente en la memoria ele los Apóstolrs, gracias a una 
singular intervención del Espíritu Santo, y hecha permanente para to­
dos los tiempos bajo la pluma de Mateo, Marcos, Lucas y Juan. 

S. ÚONZÁLEZ, S. I. 

BEKDER, LUDOVJCUS, o. P., Sacrae Tllcologiae Magíster, Jlli'ÍS Canonici 
Doctor et in Facultate Juris canonici apucl Angelicum ele Urtie Profe 
sor, Jus pu/Jli.cum ecclesiast-icum.--(B u s su m in Hollandin, 1948) 
23,5 X 16 cm., 232. 

En el Prefacio manifiesta el autor que ha procurado introducir en "t1 
o/Jra ciertas novedades en cuanto al orden de tratar los asuntos y u,l 
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modo de proponer los argumentos, lrn])iendo puesto su mayor empeíío 

en demostrar a los lectores cómo la doctrina católica se armoniza con 

los principios fundamentales del orden social y jurídico bien explicado<,. 

Indica también que ha prescindido de algunas pruebas repetidas co­

múnmente por los autores, por !haberle ,parecido que carecen de fuerza 

demostrativa y que ha cuidado elaborar las tesis, los razonamientos y la 

refutación de las objeciones teniendo a la vista el medio ambiente actual, 

para que sean útiles principalmente a los que viven entre acatólicos ~' 

aprovechen a la vez a los que moran donde la Iglesia goza del aprecio }' 

respeto debidos. 
Divide su lucubración en tres partes: En la 1primera propone los 

principios generales fundamentales. Después de unas breves nociones so­

bre la presente disciplina, la sociedad jurídica, la autoridad en la s0-

ciedad jurídicamente perfecta y su autor, prueba que la Iglesia es so­

ciedad jurídicamente perfecta. En la segunda trata del Derecho público 

eclesiástico interno y la distribuye en tres secciones: una acerca de la 

múltiple potestad de la Iglesia; otra del ámbito y objeto de la potestsd 

eclesiástica y la última del sujeto de ésta. En la tercera explana el De­

recho público externo asimismo en dos secciones : la anterior que com­

prende las relaciones entre la Iglesia y el Estado, y la posterior lo rela­

tivo a los Concordatos. 
Está bien imp1•esa, pero se echa de menos alguna más variedad tipo­

gráfica, que avaloraría la presentación. Se recomienda por su claridad y e: 

interés por poner en práctica los propósitos manifestados en el Prólogo. 

FJn las tesis fundamentales es sólido J' usa los argumentos comunes sin 

faltarle originalidad, aunque, a mi juicio. ganaría mucho si fuera menos 

difuso, más breve, conciso, ceñido a la materia en los párrafos, hiciera 

re~nltar más el nervio de las demostraciones y aquilatara más ciertas 

cuestiones, que no pueden menos de causar sorpresa. 

Tal es, por ejemplo, la que se refiere a la subordinación del Estad0 

a la Iglesia. Expone bien la potestad indirecta de la Iglesia sobre las 

eo~as naturales temporales, aunque no le parece apropiada tal denomi · 

nación y después pone en cuarentena la subordinación indirecta del Es­

tado católico, la cual se sigue necesaria y lógicamente de aquélla; -y éste 

<'S uno de los' casos en que, a su entender, falla la argumentación de la 

doctrina, que con toda razón merece calificarse de clásica y casi unánime 

<'Jll1·e los autores y se basa en fundamentos realmente sólidos. 

Halla muy acertada la comparación de Santo Tomás, 2-2, q. 60. a. 6 

ad a: "qnod potestas saecularis subdit11?' spirituali sicut corpus ani­

m.ae; et ideo non est usurpatum judicium, si spiritualis praelatus se in­

tromittat de temporalilrns, quantum acl ca, in quilrns subditur ei saecu­

laris potestas", l,t cual tomó de los Santos Padres y Pontífices, y el mis­

mo León XIII la adoptó como muy apta para representar ,la unióUI y; re­

laciones entre la potestad civil y eclesiástica; de la que· s,e infiere en 

buena lógica la subordinación indirecta, como de manera magistral lo 

han expuesto el Cardenal Cayetano y San Belarmino. FJl autor en vez de 

reconocerlo, la soslaya, no viendo en el alma y el cuerpo más que dos 

pal-tes integrantes de un mismo ser con dos fines igualmente integran­

tes <le un mismo bien, para aplicar la misma conclusión a entrambas so­

ciedades. · 
Se fija mucho en que ambas sociedades, según la revelación y el Ma­

gisterio eclesiástico, son independientes en sus respectivos órdenes y lo 

recalca más de una vez, y no repara en que, además del espiritual y el 

memmente temporal, entre los que realmente hay independencia mutuo., 

existe otro orden no memmente temporal que cae bajo ambas potestades, 

en el que las cosas se refieren a la vez al fin espiritual y al temporal, 



biPn sra p0r isu misma nntm·al<'zn. hien por ~oi.H'PY,enir n la mnt,0 rin ten!­poral algún respecto espiritual. cr1s1111/, accidental o adventicio. En este último caso rs cuando se da pi'incipalmentc la suhordinación inél'i:nota, piws PI fin temporal dehe ceder al espiritual y somrterse a éstr. no por su propia naturakza, sino por razón del rrsprcto espiritual, que pn· 'l('­ciriens 18 !ha sobrevenido, y la potrstad esr,iritual' no actúa sobre la m,i­tPria /l'mpoml inmediatamente y propter seipsam, sino m,ecliante el res­/JPCfo espiritual et propter hnnc. y la competrncia ,izWiSr/ücció'iwl espiri­tual p1·e1·alece snhrr' la, temporal por razón r/e s11 fin supArior 11 de/, 1nismJ respecto espiritual. Y ésta tiene qne dnr 1rnso n aquélln. porqur rl mis­mo fin infei•i,or que persigue. lo exi~r. s¡•g-ún rlicta la razón natural y la Yoluntacl de Cristo, sin que Pl fin temporal y la materia tcmpornl dejen dr> ser tr>mporalrs, no ohstante rl rrsprcto r-spiritual. sino que siguen sirndo temporales. 
l"allan también los PJrmplos y eo1npa,.acionr,i qur pone para expli­car la prevalencia jurídica de la Iglesia sollrí' el Estarlo, y contri! lo qnf quiere, las relaciones entre ambos se qurclan en !as de sola coorrlinarión. Ni se alcanza a comprrnclrr cómo. si la Tgl+>sia "S sockdad jurídicamente perfecta, como enseña la revelación y el :1-falfiStPrio <'cl0siásticn. p11P,i1 srrlo en verdad, si .car,ece de jurisdicción para rxigfr a11toritativamrnte clr la sociedad civil católica los mrdios !Pmpo1·alf's r¡nP ¡lsta posr-,, y (1° los que la Iglesia carece y realmente nrcPsita, lrnieurlo quP deYOt'ar rl nl,surdo de que Dios proveyó a la sociedad eivil en sn ordPn de todos los medios ncesarios para su fin temporal, nwnos excelf:ntr. y menos nrcesario, y no a la Tg·lesia, sociedad de orden superior y absolutamentr nrccsaria, Pero en rsto no insisto más, remilirndn n los lect,or(•s o mi mo­drsto compendio de Derecho púhlico ,eclesiástico y a un tra.bajc, que trai­go entro manos sobre rslc mismo pnnto. q1rn tanto Pmpnla¡rn a nl;nm-,s e~critores modernos. 

Otra teoría no menos sorprendente. rs la r'xpur,sla Pn la p. !!ti< arer :a d<'I sujeto activo clr la potestad rr-lrsiástica, a saber. que sub aliq11n a~­pectu Ecclesiam totam seu ipsam societatem {-iclJeUwn esse s1.10,jectwn, cu! saltem radicaUJte1' potestas s}Ji1'ih.wlis data est. y las razones, que aduce para colorearla. a saber. qur tocla In poteslad clr la Ig-Iesía, como cleprn­diente del R. Pontíficr, rleberia cesar con su mue1·te y de herho n n resa, y que en ddcrminadas circunstancins los teólogos y canonistas y nhora rl C:, dP Drrccl1o canónico afirman qur supplet Eccles·ia. Proposioirln que parece tener algún sabor coneilinristn y la lerminología no difiere ele ¡¡, empleada por los teólogos que la soslrnínn, si bien -éstos sr. esforz,,ba.n en fundamentarla en bases más si'1liclas. Las ra:wnes harán tal vez son­reír a los a.lumnos de Teolo¡.da fundamental y dr Derecho canónien. Otro asunto que se presta un tanto a censma es lo que indica en ,;, p:'lgina 201-2 respecto de las cosas mixtas, 
Por fin, sólo voy a suhrnyar otra afirmación qur a punta en vari,)s pasajes. rn es¡wcial en la p. 22.3, tratando de lo¡,j Concordatos, Na.nL (ff ,iam saepc di.;l'imus et pro/Ja1'i111.1.1s: qui renuntiat ,iuri utendL r1mw1Nat ipsi juri, como si el e,iercicio :-' uso del derecho no fueran rralmente clis­tintos, al menos con distinción inadecuada. del clerec!Jo, y la misma C2.·· ~ión y el 11so no ¡mdirra sPr útil al qnc lo cede, y por razón del mismo fin para el cual sr da rl derecho 11 otros ~11periores. Fuera de, estos rn­paros, que en aras dP la sinceridad y del respeto a los lectores, sin nin­guna animosidad contra el ínsígnr Maestro del Angélico, bien a pr~af' nuestro, nos vemos ,en la precisión de poner, creemos que el tratado ba­fml rlf' ,er hi0n !'rrihido y que será útil a. los que :Jo lean. 

LORE;'>IZO R. f:OTJI,LO,, $, T. 




